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Justos elogios 
La Dolida de que el AyuDtamien> 

to de est» ciudad bábia comisioua» 
do á dos profesores de inslrucelón 
primaria para ealudiar .ifi M «x-
Iraojero los ríiélodos de eoseSan^a 
ft ño de implantar el mejor eo ias 
escuelas graduadas que se esLáa 
conslruyeodo, ha alraido sobre la 
corporación y sobre el alcalde que 
la preside muy Juslos elogios. 

Eulre los muclios periódicos que' 
de esa cueslión se tian ocupHdo, fi­
gura nuestro col^a de Valeacia 
«El caínpeóD del Magisterio», el 
cual, esU^bLecieudo la comparación 
•olre lo que s<»Q las actuales escue» 
las, iosuflcientes. aalihigióDicas, 
íaltasde luz y de venlilácíóD y Ip 
que 9«r&Q las qo* se ealá̂ u «diflcan-
do, amplias, airefMlaSi cpn luz si»* 
ridianti ^lalerial cl#ol.iflco d9 pri-
mera clase, y todo, en #110, lo que 
aooiiriéjá lli mode^oh lii«i«o<r j tm 
novísima pédafo^ft, deditce qile 
Cartagena es un» de las poblacio­
nes ^{éfi^iráf t̂lé t̂óliá S delVelán 
por1á eni ia^ia #8ii4íít^f ; / 

^peí;fbftr%^«ti¿,lM%'íft 
elogios Iflíbî  #li»«Bt«ÍO» «spe-
cialmcnl*iobre m, representante 
señor Brpii»„ y B<» nos hemos tn-
gaS«do. Se repite aliora la ocurri­
do cuando la inauguración de las 
escnelal graduadas y i'sí como en-
too^«s «fl alma «Éi liquelia institu-
dÓtt;éótf Mariano Sanz. recorrió 
EsipaBi CD Tas columnas de Ü'^rtn* 
sa, ab¿>t̂ . con motivo distinto, |Mi-
ro ligado con aquél, porque a l a 
mejor» de la enseñanza ba» .finca* 
minado sus esfuerzos ambos acal­
des, tócale al actual recoger los 
plácemes y felicitaciones de la 
prensa profesional y de gran parte 
de la diaria. 

Confesamos que nos llenan de jú­
bilo tales elogios; porque aplaudir 
al alcalde por obras que ban mere-
eido el beneplácito de los cartage­
neros es aplaudir á óstos también. 
El acuerdo del manicipio cartage­
nero comisionando á dos profeso­
res de primera enaeSánza para que 
hagaQ por el e%traDjero un viaje 
escolar, iia despertado en otilas 
poblaciones el deseo dé seguir por 
idéntico camino; y aí efecto, tres 
profesores def Ayuntamiento va-
lenciano ban solicitado una sub­
vención para hacer el viaje. 

Eilo nos congratula. Acostum­
brados de tiempo antiguo á que 
penetren aquí US novedades cuan­
do ya son viejas en otras partes, 
nos lísongea llevar en éste aivinto 
dé la enseñanza'la iniciativa. La 
dimo^ cuando las escuelas gradua­
das, y la naayoqí|,,4!|,ío8 ayunla-
aú«^Uía <ip ImSmmm importan­
tes laaeci íodó: Afcóra U» 4a»íos 
también con el viajté dé éstadiii es­
colar y ya oonil|i)geao á secun* 
clarlaí''' "-> !.̂ :̂:..-4í ¡ .̂•'. —• -•'• 

Cartagena puede estar orgullo^ 
sá. Dignificando i^jnaeslro con-
Iribaye á lá regé t to idón delpais 
tnejor qué lós (̂ tíé lq[)liét%tt r e | ^ é ^ 
rárío conéiitli)líúllóspólitIcós.Pro 
porcíonándoles lééál en condicio­
nes, material adecuado y elemen­
tos para enseñar, da ejemplo nobi­
lísimo digno dd imitación, que 
atrataplatt«o%lelioilacionés y elo­
gios, y loque vale muohísimo^más: 
la satisfaccióo de practicar el de­
ber contribuyendo al bienestar de 
la nación. 
' Guando nüestf^^ ediles piensen 
que mientras ellos áe desvelan por 
la enseñanza pública, hay ciudades 
impártanles q,a0 hacen lo contra­
rio, deben séolir satisfacción hou-
disimaii, 

También la sentimos nosotros 

caxniciosKs 
El pago será siempre adelantado y en nieUlieo é en letrté ^ 

í&oil cobro.-^orreaponsalea en Paria, A. Lorette rae Oaaiaatlki 
61; y J. Joáes, Fanboarjf-Montmartre, 81. 

-TTi——TUr-nm—- i?, r, ii I ' •n — r-ir-inií-i ~"T-iT-'Tin--rTpWwWi> 

al leer de vez en cuando en la 
prensa diaria, el napnbra de este 
pueblo, citado como inédelo en las 
cuestiones de enseñanza. 

CiinHlfjiitliH «aliiló á r«8iind{it' lu pra-
IMjptnda y á coiitiiiiinr log b»iiqiiet«̂ *. 

A Morut le VKii á dar uno inaiistruo en 
la pliuit dé t/)ros. 

Melqniad» s AlvRrez Hiuiiicia «na excnt-
•iúii de propaganda que «erd & la par que 
política gastionóniica. 

Y Roinoro Hobledo le va á lintir i. Caiin-
Wjus ul lecoid uraturio y «1 do banqne-
t«»ar. 

Cou tanto movimiento nada gttnnrá la 
nación; ]iero no dirán lo uiiamo los fondis­
ta». •/' . . • . ; 

iQné más i]nlt)i«rau «líos que li saliera ti 
Sil vola un dlsidontft activó 4*>̂  '^ dedicara 
á la propaganda y al banqilctoof 

Si el duque d« Tetuáií AI«M boinbr* d* 
f nipiije. 

Pero uifú i.i tó. 

Dic«'iiiii'e^«gtt: ' \'} •• ' '. l/. : V' 
«Desdo hace caatre aíiM nos T«ttiimus 

diciendo los ««pafifiilns ^«w sin marina c« 
imposible la vida del pi||(.* 

Y de docírnoBlo DO páratnos. 
Al paso qneest«IUvR,.inodlará «I siglo 

y Mgnireinos |«pitienj!t> IM frasa: 
«Sin marina uo es posibl* viirir,» 

« 

Lo raro es qu« la junta de forraacióu ds 
Mcundra dice lo mismo qnt dieeu los da-
más: 

«Sin marina M iiaposittle la vida dvl 
país.» 

Y auoi|u« ella es la encArgada do solu­
cionar «ŝ i uec^sidnd tan seutida, ni fornm 
nada, ni produc* uú Iwrco, ni haco otra 
cosa qua nombrar comisiones y ponencias 
qut no pouon nada. 

E«o de la formación de la etcaadra va 
parecifadoaa al cnonta de la pipa rata. 

No tiane fin. 

En Syracnsa acaba d« orgaulzarBo 
batallón ie milicia femenina. 

un 

No m extraiío, Ŝ  racaisa p6rteue<;e li lo» 
£atado8 Unidos. 

Y os sabido que ei Norto Am îicu es la 
patria d» lo estrafuiario. 

Un batallt'm femenino, de cliicas aolta-
ras y de regular ver, solo regular... 

Compadecenioa á los siiucuMuioa. 
El día qna lá« cliicaí del batallón-iemo-

uMv-MoTmiteu nmlhnmaradas so m co-
luen.' • . , 

GRAVES PROBLEMI^S 
El problema obrero, siempre gravo, se 

presenta ahora, y no de improviao, pufisto 
que lleva ya uua larga g«»tación, con cn-
nicteres agailos. 

Las noticias qna se reciben de la» co-
niarca8\ndnlu7iis evidencian que laüitua-
(ion da 1<)8 trabajadores del campo «s ver­
daderamente Imposible. 

Para una lábar ruda, qne aniquila el 
organismo, hay patronos <|aa dan nna rr-
«ompánstt da 70 céntimos diarlos la qua uA 
fiiceda á la hora actail en uingán pais del 
mniído. 

liA :g»Bradad> da *em<«)aDt« eit nación iia> 
ca, pnes, da 4aa ha s« pueda ni aa deba 
auto îünr^M al trabajador libra reciba por 
al stidoF da su rostro uua renmnaración tnn 
ii-risaria. ' 

Sádica qne la agitación que reHiaeu-
tjw los obreros dal campo andaluz, obede. 
eá & ciertos manejos de agentes de los li­
bertarios qne recorren estos dfas varias co­
marcas. 

•̂S f £• posible que acurra eso; pero la causa 
(p-incipal del malestar resida en las pé î-
raas condicionas eu qua trabajan los obia* 

B Í muchas partes ú I|A razonadas que­
jas del tralnijador se coatesta con atrope­
llos inauditos y se pretende que con niisf-
Tos jornales realice faenas rudas. 

En las fabricas, los acuerdos entre el 
patrono y el obrero no ofrecen tanta difi­
cultad como en el campo."" 
' Tjns autoridades, por regla general, an 
itz de aniimrar al débil quitando prétjaJéto 
para toda declamación, se ponen (|e{ Indo 
del tuerto, periiiguionda oncarnfEadnmcnto 
i los obreros por el enorme delito de estar 
asociados. 

En muchas partes los obreros piden per' 
miso para reuniría y se les niega, es decir 
qua no hay más remedio qne trabajar por 
Uu jornal misérrimo ó ssr declarado fa*ra 
de la loy. 

lliiy que reconocer que, da poco tiemt» 
á esta ¡«irte, loa poderet» públicos se pto-
ocupan eu mejorar la situaciáu de los obra­
ros; pora os preciso insistir ntaolia «a asta 
sentido, para que las autoridadaa dblegada» 
se penetren do que por el sistema de la irt̂  
transí;!{encia, en vez da resoiversa estoa 
conflictos, se agravan oousiderablemonto. 

LoH obreros del aampo viven mal, traba­
jando diez y seis ydiaí y ocho horas dia­
rio» por jornalas y salarios qua no llajpin 
ú nna peseta, y esto no pnaile ni deboaar, 
y al Uobieme, á los partidos, á los dimct«< 
res da opinión toca astndiar Mtas cnaatiO-
nes y resolverlas en armonía con Ion atar­
nos principios de justicia y fanmanidad 
qua informan la civilización modernas 
iMBMaarfHaMHMMMMsaaaÉMMMnHMMaa» 

IPSTIIIHES 
Is^resa en la l&ciela Ceitiral 

Publica la «Gaceta» el Real dOat̂ ttlo «a- • 
tubleciendo las condicionas indispoaaablaa 
para ingresai' «n la Eicuela central de f n-
geniet'as itidustrialas. 

Dkéakf sti parte dlspéaftiva: ' 
*Arfcícuffli 1 .• Pan Ingráaar an la Es- ' 

cuéta éantral' db inganiatoa iodnitirialca so-
rá práeisó acreditar algaila da laa «otidi* 
cioues exigida* por el articula séguodo dal 
Keal decreto de 25 de Octnbra da I9t l , .T 
ser además axamiuadoy aprobada aiite loa 
Tribunales de la misma Escuela, eo tas ; 
(üiseüaneas siguientes: 

Aritmética y Algebra. 
Oeoinetría y Trigonometría. 
Dlbnjo de figura y adoru». 
Dibujp lirteal y lavada. 
Idioma francés. , 
Artículo 2." Loa exámenes dataitatjt-

naturas indicadas en «1 artíoul* antatla» a* 
efeetnaráu con sujeción á laH praacrípcio'-
nos siguientes: 

1." El examen do Aritmética y Atgt-
bra constará de dos ojareicios: aItirim«T«|, 
oral, versará sobré una lacción da ArÍtio#<' 

•MaMapaanaasma""* 

xiH^ Probad los Cognacs de HMRI 6ARNIER y C. 
ms • I ' ! ! I "I mi 

m UAKI4 1 n BlBUüTÜCA DE aL EOO DK GAüT AQ KM A 1̂ 4 flANlA 

dijo ÉelfM.̂ fl|poafraaBi|« qaa ti ^eaa, por íadolí̂ , in-
ellBado futr ir , ^ !• saiortu Í*>^* *sté foülioada 
á rair, y qoaoa «éÜila... 

— ¡Serim!«>asel«iBé. *'" 
Miróme ésta y sa paso á ralf. .̂ , , 
—¿Ksas tenamoi, aeficrito? ¡Ah! ¡abl ¿ta acuerda* 

de la oración da Cioarón: «Pro Archia* í Commovn-d vi' 
áeturjmenif, lo ooal iiirnifioa. «PareoaqÜI esa joren 
ae turba.> Píru me parece qoa eo eáo q«« di«o no 
hay nada malo. Tú, por una «osa de nada, ta poaea 
colorado con vio cangrejo, y basta laa máa «le las ve-

; o«8 sin motiro alguno. Os advierto, «eñorita, qua En-
tf^vaaaponaOoloradoo n mnoba facilidad y ahora 
aBlamoao aacá poniendo oolorado por dos. 

' --¡Peio 8-liin! 
—Bien, hombre b en. Vuoi»o A mi aflrtinolón. CJ-

^JBodtMia, ptoei, ta, a^fiordalaa Ugrlioaa. y Hanla, 
^Selorita da ta riaa, os casáis ¿Qié raaaltaria? Qae (d 
%e8iirlaa y ella ralria, no lojtrsrisU peñero» 4e «oaar-
^ y q«a M itlala aleando cada vaa má§ al a«o del 
«#É.t¥cya..aBo» naicntSuoi eao-aatares para lasiar 
formados al ano para el otrol Ekt cambio aatra Hania 
y yo pataria to ooBtrario... No coaariamoa da rair 
haata la muerta. 

—iVaya uooe disoars3» qna hacéis «ata tarde! — 
asoltiaó Aaa, eob&odoie a rair, é iiait4odolaSí-
llmv 

Lo qae as yo, malditas las ganas que tenia da 
re4r. 

Seim no tenia,1daa<del maf que me bahía hacho 
poniendo tan da relíoTa la difcH-enoia da mi oarActar 
oon el da Hania. Estaba enojado, y le dije con cierta 
dureza á mi amigo: , 

—Tienes unas ideas niñy extrallii, y me aton-
bran tanto más, cnanto qti|i hasta «hora me pareoa 
qne hablas mostradq pierta preferoQoia por las perso-
náamalanoóUcas.. 

—¿to?~pregantd oon aÉi^al sorpresa mi ami­
go. • •*•'•"' • • 

—SI, lú. He tengo qua h$fí»t más que reoordarta 
alerta veátanllla oon dos plaotta da gerAneo, Qda a la 
izquierda y otra á la daraoba, y Qoa carita qtie apa­
reóla entre las dos. Pncdo asetrurerta que Jamás ha­
bla visto ana exproaión más melanaólioa qne la que 
sa vela en aqael rostió. 

Hania palmoteo, exolamandu: 
—¡Ilagniace, safior Selim! iEato vale an Parúl 
Yo orei que esto pondría p«rpt«pr 4'>fl«Uat, |«ro s« 

limltd A daair: 
—lEorlqael 
- ¿Qué? 
—¿Sabes lo que ae lea Uaoa í loa qne ttanen la len­

gua algo mAa lai'ga de lo que es debldo'r' 
Y se poso é reir de nnwi. 

—Vos né debéis saber áoa oosa. 
—¿Cuál?—preguntó Hania. 
—Qae despttéa que bebimos haobo al oxAmen de 

Ingreso en la Uniraraldad aos emborf aelamas juntos 
los dos oon nueatro proféior. 

—¿Oa emborrachasteis? 
r-Sl: es una costumbre qti« dtcifilmiátelé pod^á ha 

oer ^uo desaparaaca, JPiiMIi )*>ian. ooando »oi m^o-
rra<íhamos, yo, aeñotíta, Iriadé A vneatra aalod. Yo 
lo hioe Irreflezivameuta. {lero Enrique sa puso haobo 
naa fartay me gritfc «¿Cdm» t||#treves A prooiii^oiar 
eatanéilibre an una tabapî ?* Poco faltó para que 
anduviéramos A mogiconea; pero este iucident* vie­
ne A probar una cosa y es que wrpermitc que se os 
toque. 

—¡Caáh bueno es Eoriqubl-exulamó Hania. 
—jDejémoslo correr!—contesté reconciliado poí las 

palabras da Salim.—perodime tii misma, Uania, si 
Bo es A lo meuoB tan bueno él, coutAndoie stmejanta» 
cosas. 

—lÓiil sin dada,—«eatesló Uanla.—Loa doi sois 
dignos uno del otro, y daberiis «¡star muy bi«n juntos 
los dos. 

- Y voeseiéis nnestre iwoa,~e!xvl8iuó Heliivi cnn 
tono nnC!>tl«ii. 


